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      I.

      
      ORÁN.

      
		 

      
		La población.—Restos árabes y españoles.—Ojeada histórica.—Sidi-bel-Abbés

      
		 

      
		Todos los meridionales padecen, por lo regular, en algún instante de su vida, ataques de quijotismo: el que los suframos los compatriotas del héroe que simbolizó nuestro carácter es, pues, muy disculpable. Yo también los he padecido: deslumbrado, no por la lectura de libros de caballería, sino por la de relatos de viajes por el África, concebí deseo vehemente de dar siquiera un corto paseo por ese terrible Sahara, y sentí cierta comezón de sufrir el sofocante calor y la abrasadora sed, tan admirablemente pintados por autores de mi predilección, sumándose á este capricho una curiosidad, en mí muy antigua, de ver á los árabes de cerca y en su propia casa.

      
		Estas causas y la oportunidad de brindarse como cicerone de la excursión el teniente coronel de Caballería D. Juan de Lara, muy conocedor de la Argelia, me decidió á hacerla. Conquistó también como compañero á Ladislao L. Montenegro, y juntos los tres emprendimos el viaje, que si ha quedado muy reducido con relación á su proyecto, no ha sido, como verá el que lea estas mis impresiones, por falta de empeño, sino por el escaso tiempo y medios de que disponíamos, y principalmente por vetos impuestos por las autoridades francesas del Sur de la colonia.

      
		En esta relación no podemos, sin faltar á la verdad, hacer alarde de haber sufrido la menor fatiga ni el más ligero contratiempo; no será, pues, un relato novelesco de aventuras más ó menos extraordinarias y arriesgadas: tampoco es un estudio serio sobre Argelia, para el cual no basta una breve excursión; se limita á ligeros apuntes encaminados, más que á otra cosa, á glosar unas cuantas fotografías hechas en la expedición. Aun asi, nos hubiera retraído la falta de costumbre de escribir para la imprenta si no nos sacara de ese retraimiento la correspondencia debida á invitaciones reiteradas de la Redacción del Memorial.

      
		Hecha esta ligera aclaración, comenzaremos.

      
		La llegada á Orán, después de una breve travesía á bordo de un trasatlántico francés, no pudo ser más agradable; y no se debía esta satisfacción al punto donde atracamos. En cualquier otro la hubiéramos experimentado, y esto no hay necesidad de demostrarlo al que, haciendo el primer viaje por mar, haya encontrado en la llegada al puerto un fin á las angustias del molestísimo mareo. Como el mal pasa pronto, las anclas nos devolvieron la serenidad, y con ella la aptitud para gozar de loa primeros incidentes. Una turba de musulmanes invadió el barco, pretendiendo todos, con chillona algarabía, arrebatar para su transporte las maletas de los pasajeros, y el espectáculo, presenciado tan pocas horas después de abandonar España, produce, por lo brusco del cambio, una alegre y extraña impresión.

      
		Pero en Orán la desilusión viene en seguida. Por causa del mareo 110 habíamos comido en el barco, y sentíamos á aquella hora (las dos de la mañana del 26 de Abril de 1893) un regular apetito, que había que saciar: nos echamos, pues, a rodar por la población en busca de una cantina ó restaurant, ó hicimos larga peregrinación por sus calles, de un tipo perfectamente francés y perfectamente civilizado. Ni el menor vestigio de orientalismo, ni nada que delatara el África; y para colmo, dimos con nuestros cuerpos en el Hotel Continental, establecimiento de un confort y lujo tales, que dudo exista en España uno igual entre los de su especie. En él cenamos bien, dormimos y despertamos temprano para gozar de alegre espectáculo.

      
		La plaza, frente al hotel, parecía teatro de una carnavalada: tal era el abigarramiento de trajes, tipos y lenguas de los que en todas direcciones la cruzaban. Árabes de todas clases, europeos, judíos, negros, marroquíes, etc... daban al sitio una fisonomía eminentemente, curiosa, que completaba una turba de chiquillos indígenas, blindando en tropel, a gritos y en mal francés, sus servicios de limpiabotas.

      
		Dos días dedicamos á la visita de la población. Orán, después de haber sido sucesivamente árabe, turca y española, y conservando algunos restos de estas dominaciones, es actualmente una hermosa población francesa, populosa y comercial en extremo, y cuenta con un buen puerto. El total de sus habitantes se eleva á 75.000, de los cuales sólo 20.000 son franceses: el resto del número lo componen 8000 israelitas, 9000 indígenas musulmanes y 38.000 de diversas nacionalidades, dominando en esta cifra los españoles. Es capital de la provincia de su nombre, una de las tres de la colonia, y residen en ella las autoridades civiles, un obispo sufragáneo del arzobispo de Argel y el cuartel general de la división que guarnece el departamento.

      
		La población se extiende en un anfiteatro de abruptas pendientes, limitado en los costados por estribaciones del Djebel Murdjadjo, y otras colinas, cuya topografía hace muy pintoresco su panorama, contemplado desde el mar, pues los edificios aparecen escalonados y superpuestos en numerosos órdenes. En cambio resulta muy penosa la circulación por el interior de sus calles, facilitada por buenos servicios de coches de punto, en paradas por todas partes.

      
		La ciudad, construida en las dos vertientes de un barranco, estaba antes dividida por el arroyo, hoy cubierto por un túnel, sobre el que se apoya el Boulevard Malaliof, y la única parte descubierta es un trozo cercano al mar, convertido en hermoso paseo.

      
		La parte del Oeste comprende la antigua ciudad española, el puerto, la Kasba (ciudadela) y la catedral de San Luis. Al Sur, y contiguos á los fuertes de San Felipe y San Andrés, existen los barrios Árabe y Judío, muy populosos, pero sin carácter alguno en las construcciones ni en el trazado de sus calles, de fecha muy moderna y sujeto á las ordenanzas municipales.

      
		El recinto actual de la fortificación se reduce á un muro de mampostería de 4,50 de altura, con baluartes flanqueantes. Las defensas, por la parte del mar, consisten en dos baterías bajas, situadas á ambos estremos de la bahía llamada del Santón y Ravin-Blanc; otra baja en el centro (Santa Teresa), y otra elevada en las vertientes del Djebel Murdjadjo. Por último, existe otra colocada en el Chateau-neuf, colosal ciudadela de antiguo origen, que contiene obras de todas épocas y de todos los dominadores, dedicada hoy á residencia del general de la división, oficinas y acuartelamiento de gran parte de la guarnición.

      
		Entre el escaso número de edificios que en Orán se ven, como restos de la ocupación musulmana, resalta la gran Mezquita, de la cual acompañamos dos vistas, una de la portada principal y otra del patio que le sirve de ingreso; pero estos trozos, si no en total, son en los detalles muy modernos y obra de arquitectos cristianos. La portada, bien adornada con arabescos é inscripciones, da ingreso, por un pórtico á un patio en anfiteatro, rodeado de un claustro, cuyas arcadas llevan en su ornamentación un desagradable sello de modernismo, La fuente del centro es una escultura hecha en España, y la Mezquita propiamente dicha, tiene escaso valor. Fue fundada por Baba-Hassen pacha de Argel, en memoria dé la capitulación de los españoles y construida á expensas del rescate de esclavos cristianos, El minarete, de forma octógona, es un bonito ejemplar en su clase. 

		
		Entristece mucho al español que recorre Orán el continuo encuentro de restos de construcciones ó inscripciones que atestiguan nuestro dominio en aquellas comarcas, abandonadas un día como molesta carga, para que más tarde otra nación menos aventurera que la nuestra, aprovechando nuestras fuerzas, hiciera de aquel fértil país una hermosa colonia.

      
		Orán, fundada en 903 por Moamed-ben-Abdun y un grupo de marineros andaluces, atravesó muchas vicisitudes, fue devastada y reconstruida algunas veces, llegando, en fin del siglo XV y principios del siglo XVI, á ser un terrible foco de piratería que tenía asolado el Mediterráneo. Por reprimirla armó el cardenal Cisneros, en 1505, una flota que se apoderó primero de Mers-el-Kebir, puerto fortificado de la proximidad, y más tarde, en 1809, del mismo Orán. Mientras duró el dominio, sufrió frecuentes ataques de los árabes, establecidos en bajalatos en su alrededor, hasta que en tiempo de Felipe Y se perdió por la traición del conde de Veracruz.

      
		En 1732 una flota, dirigida por el conde de Montemar, vuelve á tomar posesión de la ciudad por cuenta de Felipe V, y en esta segunda ocupación, que duró sesenta años, es su historia la de una plaza de guerra sin gran importancia y sin porvenir de ensanche de dominio, pues que las fuerzas vitales de la nación estaban dedicadas á otras empresas.

      
		En 1790 sufrió un terrible temblor de tierra que destruyó la mayor parte de sus edificios, y aprovechando Mohamed-el-Kebir la angustiosa situación de sus habitantes para sitiarla, presentóse con 60.000 hombres ante sus muros. Fué reforzada la guarnición, y en muy malas condiciones resistió durante diez meses defendiendo sus minas, hasta que el ejército sitiador fue al fin retirado por orden del Bey de Argel, que había entablado con el rey de España negociaciones de paz y tratados de comercio. Aprovecháronse estas corrientes para hacer una capitulación honrosa, desprendiéndose de lo que constituía una pesada carga, y fue entregada la plaza, retirándose la guarnición con los cañones y bastimentos que existían. Una vez los turcos dueños de Orán se entregaron con verdadero furor á destruir todas las obras españolas: dominaron el país hasta 1831 en que pasó á poder de los franceses.

      
		Visitado todo lo que había de más curioso, tomamos el tren que nos había de conducir á Sidi-Bel-Abbés, punto que, por nuestras relaciones, debía ser centro de nuestras correrías.

      
		La campiña contemplada en el viaje, ni por su aspecto, ni por su vegetación, ofrecía novedad alguna; algún aduar de nómadas y un blanco Morabut ó Kuba, descubierto de trecho en trecho, fueron los únicos indicios de la tierra africana. Sidi-Bel-Abbés, al Sudeste del monte Tesalah, es una bonita población, situada en un pintoresco y fertilísimo valle regado por el Ued Mekerra. Nada que atestigüe su título árabe, que proviene de la tumba de un santón: su origen es un reducto construido en 1843 por las tropas del general Bedeau, para contener las numerosas tribus de los Beni-Amer, las más potentes y más hábilmente trabajadas por Abd-El-Kader. Al rededor de su emplazamiento se fundó la ciudad que hoy existe, perfectamente moderna, de planta rectangular, con boulevards y calles á escuadra, fortificada con un simple muro aspillerado con salientes para el flanqueo, y con un barrio militar formado con magníficos cuarteles, hospital y otras dependencias. A corta distancia de la población, antiguos arrabales árabes, y otro contiguo, moderno, habitado también por gente indígena, con una bonita Mezquita construida por los franceses.

      
		La cariñosa acogida del doctor Spreáfico, Eduardo Claudin (compatriotas nuestros) y otros amigos españoles, nos hizo pasar agradables días, que hubiéramos prolongado, á no impedirlo el deseo de continuar nuestro viaje hacia el Sur; pero impacientes por visitar cuanto antes un pueblo realmente árabe, partimos para Tlemcen, que ofrecía, según los cicerones, grandes atractivos á nuestra curiosidad.
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